
 

 

 
 
Adrian comenzó a estudiar el violin por casualidad, cuando a los 7 años una maestra local le 
ofreció una clase gratis al faltar su alumno. Decidió convertirse en músico profesional en el 
medio de una clase de álgebra universitaria en 2o año de ingeniería. Se levantó, se fue, y 
nunca miró atrás. 
 
Previamente concertino de la orquesta sinfónica nacional del Uruguay OSSODRE, y Director 
de Música en la Universidad ‘de Montfort’, Adrián estudió violín en Detroit, Montevideo, 
Buenos Aires y Londres (Zerounian, Casale, Spiller, Harvey, Hattori, Gruenberg), y dirección 
orquestal en Interlochen y Santa Fe (Maazel, Villasurda, Montenegro). Tiene una maestría en 
música en performance inter-géneros musicales de la Universidad de Londres, y diplomas de 
Posgrado en Performance (DipRAM) y Pedagogía (LRAM) de la Royal Academy of Music. 
 
Un artista con fuerte sentido de justicia social, una característica que se remonta a su 
experiencia martillando el Muro de Berlín en fin de año 1989, Adrián es también un productor 
creativo, director orquestal y especialista pedagogo. Su film debut como director y 
productor, el corto 'Canciones de Cuarentena', financiado por el Arts Council England, llegó 
en su estreno a una audiencia en línea estimada en 700,000 personas. 
 
Adrian combina fluidamente elementos musicales y filosóficos de diferentes géneros 
musicales en todas las ramas de su producción artística. Como compositor, sus obras 
originales y arreglos han sido tocados por el mundo entero por orquestas internacionales 
incluyendo la Philharmonia, y han sido transmitidas por la BBC, TokyoFM, radio nacional de 
Polonia y radio y televisión nacional y comercial de Uruguay. Es el director titular y artístico 
de la One Tree Hill Sinfonia, Londres, y de la Orquesta Nacional Juvenil de Polonia POM LYO. 
 
Miembro de la Philharmonia desde el 2002, lo que Adrian más disfruta de la orquesta, además 
de su sonido, es la velocidad de reacción y adaptabilidad, la cual compara con una bandada 
de estorninos. Para Adrián, lo que hace a la Philharmonia especial es su refinamiento sin 
pedantería.  
 
www.adrianvarela.com  
 


